
 

 

 

MÓDULO 5 

5.1 SIERRA NEVADA: PARQUE NACIONAL 

Por Manuel Titos Martínez   

Catedrático de Historia Contemporánea de la Universidad de Granada. Presidente del Consejo de 

Participación del Espacio Natural Sierra Nevada. 

 

 

Una larga lucha protectora 

 

En 1872 se creó en Estados Unidos el primer Parque Nacional, el de Yellowstone, en las Montañas Rocosas. 

Muy lentamente aquella iniciativa se extendió por otros países del mundo, de manera que hasta 1909 no se 

creó el primer Parque Nacional en Europa, el de Sarek (Suecia). Fueron todas ellas decisiones aisladas, pero 

a España le cabe el honor de haber aprobado en 1916 la primera ley mundial de Parques Nacionales. 

Fue gracias al tesón de Pedro Pidal y Bernaldo de Quirós, Marqués de Villaviciosa de Asturias y al respaldo 

que le brindó el rey Alfonso XIII, cómo el Senado, con capacidad legislativa plena en aquellos momentos, 

aprobó el 8 de diciembre de 1916 la Ley de Parques Nacionales, cuyo objetivo principal era “respetar y hacer 

que se respete la belleza natural de sus paisajes, la riqueza de su fauna y de su flora y las particularidades 

geológicas o hidrológicas que encierran, evitando de este modo la mayor eficacia todo acto de destrucción, 

deterioro o desfiguración por la mano del hombre”. “¿No hay santuarios para el arte? -se preguntaba Pedro 

Pidal- ¿Por qué no ha de haber santuarios para la naturaleza, para la Madre Naturaleza?”. El primer resultado 

de aquella norma fue la creación en 1918 de los dos primeros “santuarios”, los Parques Nacionales de la 

“Montaña de Covadonga” y del “Valle de Ordesa”. 

 

Pues bien, cuando la Ley aún se hallaba en trámite en el Senado, el ingeniero de montes granadino Fernando 

Baró Zorrilla, realizó a través de la revista España Forestal un llamamiento para la reforestación de Sierra 

Nevada y para su conversión en Parque Nacional. Algún eco local tuvo aquella propuesta, que fue 

reproducida en Noticiero Granadino (16-11-1916), apoyada por el periodista Constantino Ruiz Carnero (21-

04-1917) y reproducido en las páginas de su periódico, El Defensor de Granada, en cuya edición del 27 de 

mayo de 1917 se puede leer lo siguiente: "¿Será ocioso insistir en la exposición de un tema que tiene para 

los granadinos tan enorme importancia? Creemos que no. Conviene hablar de ello una y otra vez para que 

se enteren incluso los más indiferentes y olvidadizos... ¿Puede verse un Parque Nacional más hermoso que 

el de nuestra magnífica Sierra?".  

 

El sueño renacería a finales de los años veinte y principios de los treinta, cuando se comenzó a comprobar la 

desaparición de Sierra Nevada de especies tradicionales hasta entonces: lobos, mariposas, quebrantahuesos 

y hasta la propia cabra montés, amenazada de extinción en aquellos años.  

 



 

 

En 1929 fue el ingeniero director de las obras de la carretera a Sierra Nevada y hombre de gran prestigio en 

la Granada de entonces, Juan José Santa Cruz, quien replanteó la idea tras una visita a Covadonga; 

comparándola con Sierra Nevada afirmaba Santa Cruz: “¿por qué para la primera son los halagos, la 

protección oficial, el rico engarce que la adorna y para la segunda el desvío, el abandono y el silencio?”  La 

solución, para él, no era otra que la declaración de Sierra Nevada como Parque Nacional y a aquella iniciativa 

se unió el periódico El Defensor de Granada y varios montañeros vinculados al Club Penibético, constituido 

gracias al empuje del Duque de San Pedro de Galatino,  como José Casares y Dimas González, que escribieron 

varios artículos entre 1930 y 1931 y solicitaron personalmente del Ministerio de Fomento la declaración de 

Sierra Nevada como Parque Nacional. La Junta de Parques Nacionales sentenció sin embargo que Sierra 

Nevada no reunía las condiciones necesarias para ser declarada como tal por su gran extensión, que 

imposibilitaba su protección eficaz, y por la existencia de grandes áreas de propiedad privada de la tierra 

dentro del perímetro propuesto. Ambas cosas eran rigurosamente ciertas y vienen a mostrar que el 

ministerio evitó entrar en un asunto que podía ser conflictivo. 

 

Tras la Guerra Civil poco se hizo, con la excepción de que el 31 de mayo de 1966 una ley declaraba unas 

35.000 hectáreas de Sierra Nevada como Reserva Nacional de Caza, lo que permitió la ordenación de la 

actividad cinegética y la recuperación de la población de cabra montés, en claro retroceso hasta entonces. 

Para esa fecha otras especies como el lobo o el quebrantahuesos ya habían desaparecido de Sierra Nevada. 

 

Probablemente la propuesta más concreta de aquellos años fue la que realizó en 1972 el catedrático de 

Geografía de la Universidad de Granada, Joaquín Bosque Maurel, cuando, en plena euforia para el desarrollo 

de la estación de esquí, escribía lo siguiente:  

 

Sierra Nevada constituye una de las regiones españolas no solo granadinas ni siquiera andaluzas, más 

originales que existen por su medio físico, por sus paisajes y por sus hombres. En este sentido, es 

imprescindible la conservación tanto de su necesario equilibrio ecológico, como de sus extraordinarios 

atractivos naturales y humanos, como de su vieja función de defensa y expansión de Andalucía. Pero con 

nuevos horizontes, entre los que el ser la gran reserva natural de un mediodía español cada vez más 

urbanizado, no es el único. Por ello, pudiera ser uno de los Parques o Reservas Naturales más bellos de 

Europa, así como uno de los más peculiares, por su grandiosidad, su riqueza botánica, su específica fauna, 

sus paisajes, sus posibilidades deportivas.  

 

La Ley de Espacios Naturales Protegidos de 1975 posibilitó que el ICONA elaborara en 1977 el inventario 

nacional de paisajes sobresalientes en el que se contemplaba la posible constitución de un Parque Nacional 

en la cabecera del Genil, con una extensión de algo más de diez mil hectáreas, sin que dicha propuesta iniciara 

recorrido alguno.  

 

Sierra Nevada: Parque Natural de Andalucía 

 

Algún desaguisado cometido por entonces, como el destrozo de la laguna de las Yeguas para la construcción 

de una balsa para almacenamiento de agua, o el proyecto para crear una nueva estación de esquí en la zona 

Hoya de la Mora y San Juan, propuesto por un potente grupo financiero, reavivaron la preocupación 

conservacionista y varios escritores, profesores y montañeros, entre los que se encontraba Federico 



 

 

Bermúdez Cañete, promovieron desde 1978 una campaña en defensa de la declaración de Sierra Nevada 

como Parque Nacional. En mayo de 1980 se constituyó una Comisión Pro Defensa de Sierra Nevada y en abril 

de 1981 el grupo socialista del Congreso de los Diputados presentó una proposición de ley para crear el 

Parque Nacional de la Cabecera del Genil, que comprendería las cuencas altas de los ríos Genil y Maitena. La 

oposición que aquella propuesta provocó en el pueblo de Güéjar Sierra, municipio donde se asentaría el 

Parque propuesto, fue tan colosal, que ningún esfuerzo consiguió cambiar la opinión de los vecinos y de sus 

diferentes asociaciones comunales. Con tal ambiente de hostilidad el proyecto naufragó, aunque el esfuerzo 

proteccionista siguió abriéndose paso lentamente. 

 

En diciembre de 1982 un real decreto declaró a la "Artemisia granatensis Boiss", manzanilla real o manzanilla 

de la sierra, como especie protegida. Durante 1984 y 1985 la Asociación para la Defensa de la Naturaleza 

(ADENA), trabajó para conseguir establecer ámbitos de protección para determinadas especies en peligro de 

extinción y en mayo de 1986 la UNESCO declaró a Sierra Nevada "Zona natural de protección universal", 

conocida generalmente como “Reserva de la Biosfera”, a través del programa MAB ("Man and Biosphere",  

"Hombre y Biosfera"), como reconocimiento internacional a los valores naturales de la Sierra granadina. Era 

el décimo lugar en el mundo que merecía ese reconocimiento, que actualmente afecta a 686 Reservas 

distribuidas en 122 países. Y aunque tal reconocimiento no llevaba implícita ninguna medida legal de 

protección, comprometía a los responsables de la política de espacios protegidos a aplicar tomar algunas 

decisiones  para la salvaguarda de los valores ya reconocidos internacionalmente. 

Para desarrollar, entre otras razones, ese compromiso, mediante ley de 18 de julio de 1989 la Junta de 

Andalucía aprobó el inventario de espacios naturales protegidos de Andalucía, incluyendo entre ellos la 

creación del Parque Natural de Sierra Nevada. El Parque  abarcaba entonces 171.646 hectáreas repartidas 

entre las provincias de Granada (119.009) y Almería (52.637) y entre los sesenta municipios afectados en 

ambas provincias. 

 

El Parque Nacional más grande de España 

 

Fue el penúltimo peldaño antes de conseguir su calificación como Parque Nacional. La propuesta fue lanzada 

desde la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía, dirigida entonces por Manuel Pezzi en 1995 

a diferentes colectivos, a fin de alcanzar un consenso que permitiera al gobierno andaluz proponer al 

Parlamento regional y éste a las Cortes Generales, la declaración de la zona de altas cumbres de Sierra Nevada 

como Parque Nacional. Tras un periodo de consultas entre los entes afectados y los grupos políticos, el 19 de 

octubre de 1995 el Parlamento Andaluz aprobó por unanimidad una proposición de ley al Congreso de los 

Diputados pidiendo la catalogación nacional. El 7 de octubre de 1997 el pleno del Congreso de los Diputados 

decidió tomar en consideración la declaración de Sierra Nevada como Parque Nacional; la propuesta contó 

con 299 votos a favor, dos abstenciones y ninguno en contra, de manera que todos los grupos políticos 

arroparon un proyecto que alcanzó un altísimo grado de consenso. En los meses de marzo y abril de 1998 el 

proyecto fue debatido en la Comisión de Medio Ambiente; el 7 de octubre de ese mismo año fue aprobada 

la Ley en el Congreso de los Diputados y el 13 de enero de 1999 fue publicada en el Boletín Oficial del Estado, 

con lo que Sierra Nevada pasó a convertirse en duodécimo Parque Nacional, el segundo en Andalucía y, 

entonces, el de mayor extensión de España. Hoy lo es el Parque Nacional Marítimo Terrestre del Archipiélago 

Cabrera, desde su ampliación en febrero de 2019. Sierra Nevada sigue siendo el de mayor extensión terrestre. 

 



 

 

El Parque Nacional se extiende por una superficie de 85.883 hectáreas representativas de los ecosistemas de 

alta montaña mediterránea, al estar ubicado a escasos 30 kilómetros de dicho mar, y comprende terrenos 

que pertenecen a 44 municipios, de los que 15 corresponden a la provincia de Almería y 29 a la de Granada, 

con una población total en su área de influencia socioeconómica de 69.271 habitantes, según el Censo de 

2017.  

 

En su conjunto, el Espacio Natural Protegido Sierra Nevada, figura jurídica creada en 2007 que incluye los 

sistemas de protección Reserva de la Biosfera (1986), Parque Natural (1989) y Parque Nacional (1999), está 

constituido por 172.238 hectáreas, de las que el núcleo central, el Parque Nacional, abarca 85.883 y el Parque 

Natural, que lo envuelve, 86.355 hectáreas. Dicha superficie corresponde total o parcialmente a 60 

municipios (23 en la provincia de Almería y 37 en la de Granada) con una población total de 95.083 

habitantes, de los que 9.390 residen en el interior del Espacio Natural. 

 

En lo que va de siglo XXI otras nominaciones han venido a completar este ámbito de protección superior. En 

2001 la falla de Nigüelas fue declarada Monumento Natural. En 2002 Sierra Nevada fue declarada Zona de 

Especial Protección para las Aves (ZEPA). El 2 de octubre de 2004, Europarc concedió al Parque Nacional y 

Parque Natural Sierra Nevada la Carta Europea de Turismo Sostenible, convirtiéndose en el primer Parque 

Nacional español en obtener dicha acreditación. En 2006 los humedales y turberas de Padul fueron incluidos 

en la Lista de Humedales RAMSAR. En 2008 fue denominada como Lugar de Importancia Comunitaria (LIC). 

En 2012 fue declarada como Zona de Especial Conservación (ZEC) de la Red Natura 2000 de la Unión Europea. 

Finalmente, en 2014 la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza acordó incluir a Sierra 

Nevada en la Lista Verde de Áreas Protegidas Bien Gestionadas de dicha Unión Internacional, que integraba 

tan solo a veinticuatro áreas en todo el mundo, hoy son 45,  y única en España junto a Doñana. 

 

En la actualidad, Sierra Nevada gestiona la obtención del Diploma Europeo de Áreas Protegidas que otorga 

el Consejo de Europa. 

 

Son, en fin, peldaños de una escalera encaminada a colocar a Sierra Nevada en la cima de los espacios 

naturales bien conservados del planeta, proceso que se inicia incluso antes de aprobarse la primera ley 

española de Parques Nacionales hace más de un siglo. 
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